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•••' LOS INSECTOS. 

Es cf^eocia gener«il <<|U6 Io$ ani ' 
Judies de gran talla son los que de­
sarrollan mayor fuerza; y «i se exa­
mina at"ntam^te la Naturaleza, so 
óbserv,» que sucede precisamente 

• ijlo coqírario.: 
Eü eí caballo, el buey, el elefante, 

''i ballena, vemos acumulada gran 
C!»nj,idad de fuerza; pero si se la 
^'Ompiracon la masa de .ser que la 
Pi*óduce, resulta sumamente peque-
ât, relativamente á la que desarro-

•'411 otro* mucho menores que aqué­
llos. 

Lí organización de los animales 
^'ipeiiores de !á escala zoológica es 
'« ás perfecta, pero ínás complicada 

^^ue la de" Ibs inferiores; y en sta or-
.'^aiiizifcj^íi como en todas las máqui 
^«»,i'« ttiateria,' las trasmisiones y 
^"igranují** cdnéiimen siempre una 
^üena parte do la fuelzá quo la ha-
^'^ funcionar. 

Que con un íl|»aráto bien acondi-
'^ionado se obtengan resultados sa­

tisfactorios, no es tan de admirar 
^^Ofiio <j¡u«. con una sencilla herra­
mienta se hagan cosas ütiles. 

El oso fabrica con sus uñas la gru-
'^* donde ha de invernar; el castor 

•" ;valej de sus ítíébtes, sus patas y 
] " ^ ®'*'a í)ara bonstrüií: los dtqttes y 
^'r'^Q**»* B« que estáblecíí Sus habi-
j^^t tes , ' eaÜ9*«dt«1a adfttif áéiflln del 
J ^ l ^ e ; p«ro»^ mis admirable 'que 

^ ^ 0 esto el trabajo dé lás hdrfiüigas, 
^3|** con la pequeña cantidia^ de 

• ,? '^it« que disponen', hace» ^üs 
,.r^'ficios subterráneos d»5 tal modo, 

J*^ «Ojiad» le« eíveftWjan las po-
J^cianeaÉ mejor cottstrüitíáí por Ibs 
'**tobres. 

apenas hay insectos, que para 
' ¿I H!*'?®/rse,ió asegura-r sus crias, no 
' ¿^^Hí̂ Q ^rabVjosque admiran cuan-
5j*̂ ® piensa uq popo en ello, y dw-
'/9®ft la Jdea de qtfe cuánto el 
¿"^W^s, i^venm; para pfsrffqciooar 

^^ P^«d¡os de a<>oi.o<i, no ¿acá otra 
fjj* <ÍUe imitar la Níituraleza«n «as 
/^«feneillob prouediiülentos. 
qiJ*^ ''efleaciona acerca de hfué«íii 

:^^'algunos imectts necesitáh para 
Jĵ «̂>í'ar la cortezas de los árboles 

'bíto^ ^'í'Os, donde depositan »ás 
j.Q„ ^^» «i Vé que. si alcanta en la 
lus ^^'^'^*^* de los lobos, los tigres, 
Sj^^^^^ientes ó las águilas, conser-

^¡«0 **' poder «n-la relación que le 
'^lo^*?' "̂̂  fi^as: serian respectó á 
mi Q'íe hoy son las liebres, los 
Slef* "^'«» tombíiee.s, que hi si-

*^tife" '^•^"tan defenderse, porque 
de ,J*.®" '* «OtíCiéricia ó el instinto 

^i'¿T^'npoténcia. 
^aítb mas formidable de un león 
«í'osb no Vale íiáda al lado de 

»ii» 

una pulga, cuando se compara la 
actividad que uno y otro necesitan 
desarrollar para darlo, attndidassus 
cualidades respücliiwás. 

El cóndor, que recorre cien leguas 
de un vuelo, rosulta perezoso y hol-
gHZan comparado con U langosta, 
si se miran sus alas y se compcira 
su fortaleza. ° 

Pero hay enlre todos los insectos 
uno que desde los mas remotos tiem­
pos viene despertando la curiosidad 
y aun l.i venfracion humana, y que 
nunca se acaba de admirar, por más 
que pasen siglos y los conocimientos 
se vayíUJ perfeccioniuido: la abeja. 

En lo antiguo se creia que las abe­
jas producían la miel y la cera, s.;-
gregándoia en aparatos especiales, 
como los manifero» agregan la leche. 
Hace ya mucho tiempo que se sabe 
que no es asi. La miel y la cera la 
producen los vegetales; pero (Ste 
descubrimiento en nada ha amen­
guado el mérito de tan inteligentes 
artistaa. 

Los metales preciosos y los útiles 
se encuentran en las entrañas de la 
tierra, y aljí continuarían iodefini-
danoente, sin producir nada ,ütil, si 
no hubiese mineros que con su tra­
bajo é inteligencia, los arrancasen y 
transformasen hasta convertirlos en 
fueiue de ríquezT. Esta mismo es el 
mérito de las abL'jas. 

Una multitud de plantas encierran 
en djfiírente»: épocas jugos azucara­
dos bien coftaeidüs de todo el mun­
do; la ca§.gi d« azúcar, la uva, el higo 

i y otros muchos son ejemplo. 
Al hombre le ha costado muchos 

I sigios aprenda la manera de reco­
gerlos y. eoof ©ruarlos ein que fer­
menten y die|0ri de sórJo por lo mis­
mo. LPS abajas lu hacen :desde qu^ 
el mundo ««ittDdo. 

Todo su trtíb'j.0, tifene por objeto 
conservar el atoent-ii para la época 
en que las plaaias parecen suspen 
der i^vida, yno es posible hallarle 
en cjl campo. 

Toman la miel en .las flores y la 
depositan en frascos perfectamente 
cerrado»;para que no le dé el aire. 
Li materia con que construyen es­
tos frascos as-la Cf!?3, j , 'también la 

I buscan en ,JaS'pl«nta&. Las hojas de 
la acelga debep á ella f$\x lustre, y 

,a,wnqutí la industria ha c(Jns>'gui<io 
estjraerla directaratinte, no por eso 
h,a¡disminuido su precio. 

Lo que mas hay que admirar en 
una colmena, es el trabajo que re­
presenta la reunión de todos aque 
líos elementos para la formación de 
las celdillas. 

Un químico inglés, M. Wilson,ha 
heoho curiosos experimentos para 
determinar la cantidad dd azüoar 
que existe en el néctar de diferentes 
flores, y do ellos resulta que para 
reunir un gramo de azúcar ae nece­
sitan 125 cabezuelas de tréljo', y pa-
ra'un kilogramo 125.000. Cada ca­

bezuela contiene unas 60 flores; de 
donde resulta que para tener un ki­
logramo de azúcar es preciso poner 
á contribución 7.500.000 flores. 

Ahora bien, como la miel contie­
ne un 75 por 100 de azúcar, resulta 
que para reunir en kilogramo, han 
tenido las abej is que libar más de 
5.000,000 de flores. 

Agregúese á esto el acopio de la 
cera, y se ttudrá idea del número 
de viajes que su trabajo ^representa, 
y quo unido al de confección, índica 
una suma de actividad y de fuerza, 
que dtíj i muy atrás á cumto esta­
mos acostumbrados áv r diariamen 
te en los anímales de gran taüa. 

El Mediodía. 

Miscelánea. 

Un mendigo .sentado en una puer­
ta cochera. 

En sus manos un acordeón. Col­
gado sobre su pedio un letrero; 

Tened piedad de un pobre ciego. 
En su cintura una cuerda. 
A la punta de la cuerda amarrado 

un pesro que du- rrae. 
Un transeúnte dM,al mendigo una 

.uuneda. 
El ciego le mira y le dicu: 
—Perdón, pero estas piezas iio pa­

san aquí, señor. 
¡Ah! ¿pero tu ves, entonces? 
— Peí féctamente, señor. 
—<íY'por qué pides limosti ? ¿para 

•que llevas esa tarjeta? 
— Por mí perro, señor. Mi perro 

es ciego. 
— «El colmo de varias cosas: 
El de lagula.—Sentirse en el ban­

quete de la vida. 
El de la dificultad. —Hacer que 

un jorobado haga algo derecho.; 
El déla miopía*—Jugar al billar 

con un señor muy quisquillorio,, y 
creer que su c ibeza es la b«la. 

lil déla indiscreción. —Preguntar­
le á un general á qué hora manda 
que íoguew la generala. 

El dü laeconomía.—Acostarse so­
bre la paja que vé uno en el ojo del 
vecino y hacer fuego con la viga que 
tiene uno en el suyo.» 

—La señorita X, del teatro, reci­
be una carta de un caballero invi­
tándola á cenar para el día si­
guiente. 

La joven toma la pluma y le con­
testa inmediattimente. 

«Caballero, devuelvo á Vd. sucar-
ta sin leerla... ¡Además yo no ceno 
nunca! 

El químico francés M. Lecog de 
Boísboudran á quien se debe el des­
cubrimiento del metal «Galhum,--
analizando un mineral conocido ba­
jo el nombre de «Saroaríte» ha en 
centrado nuevas estrías espcctros-

cópicas, deducif-ndo de ahíqueiXÍ-i-
tia en ese mineral un metal desio • 
nocido, y le ha denominado «S.itnar-
tura » Que el metal existe, no h ¡y 
duda alguna; lo que convendrá abo 
ra sera aislarlo. 

Un inglés preso por deudas, man­
dó llamar á su acreedor y le dijo: 

—He pensado en la vida ociosa 
que lliívo en esta cárcel, y m̂ - da 
vergüenza. Es menester qu'; esto se 
acabe. Le h.(go gastar áVd, tres c h ­
uñes y seis peniques todas las sema­
nas, y francamente me remuerde ia 
conciencia. Podemos hacer otra co­
sa. Mande Vd. ponerme en libertid; 
en vez de los tres chelines y seis pe­
niques semanales détoe Vd. á (ni la 
mitad, y la otra mitad se la guarda 
Vd., y.sirve para ir extinguiendo la 
deuda 

NOTICIAS GENERALES. 

Nueva-York, 29. 
Se ha abierto una suscri.ion pa 

ra socorrer á más de 2000 personas 
jquehan quedado pereciendo á cau­
sa del gran incenilí.) ocurrido el sá-
bado último eriDoadwood. 

Marsella, 29. 
Las ventas de trigo en el día de 

ayer fueron en esta píazS' 14500 
quintales. 

Los precios continüan bastante 
firmes. r 

Viena, 30. 
Se insiste en que la conferen'ia 

entre ios principes de Gorscha-
koíf y Bismari k se celebrará en 
Beriin á mediado»del próximo octu­
bre. • 

'[• Londres, 30 
I El Sr.Truscoll ha si'lo elegfdo pri 
f'rriér alcaide dó esta Corte. 

Sm Petersburgo, 30 
Corre de uue'i'O la voz de que el 

i czar está enfermo 
B.id.n Biden, 30. 

i El príncipe de Goitschikoff hi 
visitado atempera lói' dé Ale'níiaViia. 

En esta ci'ndad visitará también 
al principe de Bismarck. 

San Peter^burgo, 30. 
SegUn notici is'dficiales, loá rusos 

tuvieron un ericuemrb con io.'? tur­
comanos, que estaban fuertemente 
atrincherados. 

Después de una lucha que duró 
seis horas, lostaroomaiios huyer n, 
perdiendo muchos miles de liOiO-
bres. 

Por su parte, los rusos perdieron 
185 homhies con siete diciiii's, y 
tuvieron 250 soldidos y 16 oficiales 
heridos. 

San Petersburgo, 30. 
El gobierno ha amen iZado con 

fuertes multas k los periódicos ru 


